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Introducción


Wilson Hernández Breña


El género desborda la realidad que vemos y percibimos, pero una parte de nuestra sociedad sigue sin entenderlo. Existe la tendencia a reducir el género a lo que le pasa a la mitad de la población (mujeres) como oposición a la persona universal erróneamente asumida como género masculino (Beauvoir, 2009 [1949]). También se tiende a homogeneizar a las mujeres como grupo (Mohanty, 2009), confundiendo sexo con género y desestimando la situación de otros grupos (como el LGTB y el de adultos mayores) o la intersección del género con otras características de vulnerabilidad (clase, etnia, ruralidad y edad, por ejemplo). Este libro, publicado por la Universidad de Lima y el Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES), es el primero de su tipo en el país, concebido con el fin de reunir investigaciones empíricas, desde lo cualitativo y lo cuantitativo, para dar cuenta de tales vulnerabilidades y contextos en los que opera el género.


La insuficiente comprensión sobre el género y sus implicancias en la vida cotidiana no son el único problema. Está también la falta de interés en investigar el tema y en introducir esta categoría a las investigaciones existentes. En uno u otro caso, comprender así el género da sentido a lo que Brenot (2008) denomina violencia ordinaria de los hombres hacia las mujeres. Las representa como agresiones que cruzan los aspectos sexual, físico, verbal y simbólico para establecer vínculos con una sociedad ciega y cómplice, y la forma en que —parafraseando a Simone de Beauvoir— no se nace hombre, sino que también se llega a serlo.


Coincidimos con Beauvoir (2009 [1949]) en el sentido de que el cuerpo es una situación que precede al sexo. La construcción social del género está marcada por un sinnúmero de estímulos e influencias anclados en la persona, sus pares, sus terceros, en las interacciones y en la sociedad en su conjunto. La igualdad de género implica un proceso de significación y resignificación en el discurso diario y también en el político, ambos factibles de verse influenciados desde políticas públicas inclusivas. Como señala Butler (2007), la oposición binaria entre hombres y mujeres en los discursos políticos se ha empleado como una estrategia con prácticas significantes que reifican la oposición entre hombre y mujer como una necesidad. Generar información para la significación y resignificación del género en lo político contribuye en diversos aspectos, señalados por la misma Butler, como la capacidad de acción.


El sexo y el género han funcionado como categorías excluyentes y de exclusión. Desde el estigma, lo que ha operado es clasificar a esos “otros” bajo una jerarquía que formalmente los considera iguales, pero no deja de tener una doble inserción que influye de forma limitante y que se reproduce no mecánicamente, sino por la acción de sus actores (Segato, 2003). De ahí que se haya hecho referencia a la inclusión diferenciada como una forma de señalar que esos “otros” están, comparten y gozan de ciertos beneficios, pero nunca en su total dimensión.


El género implica una modalidad de relación social en la que fabricamos cuerpos y producimos hombres y mujeres según una lógica esencialmente relacional y no anclada en la esencia natural de hombres o mujeres (Théry, 2008). En esas relaciones, hombre y mujer se vieron como parte complementaria del debate desde muy temprano, con el concepto de género (Scott, 1986), en el que se encastran los sistemas de dominación y sus extensiones —familia, trabajo, relaciones, etcétera— y crean efectos desfavorables para mujeres, lesbianas, gais, transexuales, bisexuales, etcétera.


En el Perú, según Fuller (2002), el sistema de género se basa en una fuerte segregación de roles que ha partido de dobles estándares para hombres y mujeres, para así atribuir a los primeros el poder sobre ellas en campos de dominio público, como la política y la economía, y también en el hogar. Sin embargo, según la misma Fuller, estos esquemas se han venido desmoronando en las últimas décadas gracias a un proceso de modernización que “ha socavado su estructura social tradicional” (Fuller, 2002, p. 40). Aun así, las diferencias, disparidades e injusticias alrededor del género siguen vigentes, y muchas veces en ámbitos que no siempre son advertidos, como se da a conocer en varios de los capítulos de este libro.


En este punto, es justo señalar lo que para Fraser (2007) es justicia “normal”, ya que nos permite distinguir entre aquellas formas de injusticia que hemos normalizado, pero en las cuales la voz del sujeto en cuestión tiende a estar constantemente subordinada. Según Fraser, la justicia “normal” aparece en la conjunción de varios hechos: supuestos ontológicos compartidos, entendimiento usualmente limitado de la ciudadanía, delimitación del universo de intereses y preocupaciones por parte de la comunidad política, y aquellos supuestos teórico-sociales respecto del espacio en el que surgen las preguntas sobre justicia y se alimentan las injusticias. Esta justicia “normal” solo puede ser calificada así, en tanto es una expresión de la marginación y el statu quo de quienes siempre han decidido. Así, diversos aspectos, como la distribución del tiempo en las tareas del hogar o la migración de retorno femenina, calzan en aquellos arreglos que hemos normalizado sin cuestionar su esencia problemática para las mujeres.


La normalidad de la justicia contrasta con la característica instrumental que Young (2000) le atribuye a la democracia. Es un sistema que exige mucho de las personas, pero solo para obtener resultados inciertos. Sin embargo, el gran aporte de la democracia es ser instrumento para un doble objetivo: limitar a quienes toman decisiones de los abusos de poder y las tentaciones inevitables, e influir en las políticas públicas útiles para servir y proteger determinados intereses.


En el momento actual, discutir sobre género se ha vuelto no solo necesario, sino un campo de batalla que requiere ir mucho más allá de posicionamientos teóricos, los cuales, aun siendo muy importantes, no son suficientes para evidenciar vulnerabilidades, posiciones de dominación y afectaciones, que muchas veces se conocen, pero no se documentan o se ignoran por completo. Por ello, es una necesidad generar evidencia para respaldar o evaluar varias teorías, sobre todo porque cada vez con más frecuencia las políticas públicas exigen partir de hechos demostrados para crear proyectos, atender pedidos y extensiones presupuestales, o incluso convencer a determinados actores públicos y políticos de que el problema existe, continúa y es grave.


Es sabido que en la discusión tanto sobre género como sobre los ­problemas de desigualdad y marginación ha habido énfasis en cuestionar la dicotomía hombres-mujeres referida al sexo y en plantear un concepto —género— que permite incluir a quienes no están en tal posición binaria. Pero en esa discusión, la mayor parte de la academia se ha centrado en construir y estudiar la agenda de género de las mujeres, sin necesariamente un enfoque interseccional. Aunque las excepciones son notables, son aún pocas. Los esfuerzos dedicados a investigar temas LGBT y a lo que en general se denomina queer studies tienen un desarrollo menor en nuestro país, peor aún desde los estudios con enfoque cuantitativo.


Ampliar nuestra mirada desde este punto de vista distinto nos brinda razones y argumentos para contraponerlos a posiciones binarias sobre el género que, por el contrario, también privilegian emblemas de control, discrecionalidad y libertad desde lo heteronormativo (Sedgwick, 1994) y que también sirven de sostén para afirmar que la institución de la heteronormatividad regula a quienes se mantienen en sus fronteras y, al mismo tiempo, margina y sanciona a quienes escapan de ellas (Jackson, 2006). Importa revisar que la construcción de los géneros no se reduce a la sexualidad y que, por tanto, desde los queer studies existen formas distintas de comprender los procesos de formación de identidad, agencia, maternidad —temas abordados en este libro— u otros procesos de quienes no encajan en el género masculino o femenino.


En el Perú, la investigación en temas de género ha priorizado temas puntuales y urgentes, como la violencia contra la mujer. En línea con lo que señala Davis (2007), algunos de los signos más flagrantes de degradación social son abordados únicamente cuando son de tal magnitud que retan a cualquier solución. Los altos índices de violencia contra la mujer, incluyendo la violencia sexual, han puesto desde hace unos años este tema en agenda. El logro de su impulso ha recaído en y desde el activismo. Aun cuando se han producido investigaciones desde este ámbito y desde la propia academia, estudios de este tipo suelen carecer de un soporte metodológico sólido. Por ello, incluso en este tema de bandera, hay grandes vacíos. Según el propio Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (2011), los retos y desafíos para mejorar la investigación atañen a temas esencialmente metodológicos: aplicar encuestas más representativas, incluir el enfoque intercultural, realizar más etnografías, apostar por estudios interdisciplinarios, etcétera. En otras áreas de investigación de género, las carencias son aún más apremiantes. Aunque en los últimos años han aparecido trabajos empíricos importantes (Ames, 2006; Benavides, 2007; Galarza, 2012; Santos, 2014), lo cierto es que representan esfuerzos de continuidad limitada. Estos vacíos y la agenda pendiente recortan nuestra percepción de cómo realmente el género afecta las relaciones políticas, sociales y económicas en el país. Solo por poner algunos ejemplos, conocemos todavía poco de los problemas de la inclusión de las mujeres en los mercados laborales, los programas sociales, la representación política y su calidad, el acceso y las limitaciones a cargos empresariales directivos, así como la transición entre la educación y la vida profesional, su movilidad social, sus condiciones de acceso a la justicia, su seguridad en las calles, maternidades y paternidades, entre otros. Menos aún conocemos cómo es que los derechos de la población LGBT son afectados en esos mismos ámbitos, o qué estrategias de negociación, agencia o confrontación aparecen en ellos. Puede extenderse similar conclusión a adolescentes, niños, niñas, adultos mayores, determinados grupos étnicos, migrantes, entre otros.


Aunque en el Perú el género recibe cada vez más atención, lo cierto es que la investigación en este campo ha producido tres desbalances. Primero, se ha estudiado esencialmente la situación de la mujer dejando de lado al hombre, como productor y reproductor de las reglas, los valores, las representaciones y la estructura que sostienen las desigualdades de género. Segundo, ha contribuido a consolidar el género como un fenómeno dicotómico (mujer-hombre), lo que ha minimizado el espacio para investigar los problemas de otros grupos (LGTB) también afectados por concepciones de género basadas en estereotipos y prejuicios que conllevan a estigmatizaciones y discriminación. Tercero, se le ha dado poca atención a la interseccionalidad; es decir, al efecto de la sobreposición de características de dominación que trastocan la jerarquía habitual de dominación.


Por lo anterior, es urgente generar nuevas evidencias para ver con otros lentes los problemas de género. En esta línea de buscar nuevos enfoques y alcanzar lo interdisciplinario, este libro busca posicionarse como la primera publicación que a la fecha ha abordado en forma comprehensiva, mas no exhaustiva, la temática del género en el Perú bajo tres premisas.


Primero, la característica central en este libro es la producción de evidencia basada en alguna forma de trabajo de campo. Todos los artículos incluidos emplean encuestas, entrevistas, grupos focales, revisión documentaria u otras fuentes que dotan de datos cualitativos o cuantitativos a las hipótesis que transmite cada artículo.


Segundo, la riqueza de los hallazgos acá presentados se deriva no solo de las formas en que la información ha sido recogida, sino también de las diversas disciplinas de quienes los han elaborado. Desde la antropología, sociología, historia, comunicación, psicología y economía, el conjunto de artículos refleja esa riqueza de perspectiva necesaria para dialogar, discutir y generar controversia.


Tercero, el libro reúne artículos con nuevos enfoques en temas habituales, pero también en otros novedosos. Estos enfoques implican partir de una mirada crítica a las teorías y métodos actuales para proponer nuevas mediciones o miradas a problemas nuevos o, en apariencia, demasiado abordados.


En conjunto, estas tres características buscan un valor agregado a lo que se ha escrito sobre género en el Perú. Busca ser un aporte interdisciplinario que, desde la evidencia, los nuevos enfoques y las metodologías diversas, trata el género como un tema que desborda lo económico, social o político y se convierte en un fenómeno cercano a lo que Marcel Mauss (2004 [1950]) definió como hecho social total. Incorporar las dimensiones de género a la comprensión de la vida y relaciones de las personas implica quebrar algunos vacíos importantes que, en el caso peruano, son evidentes a la luz de lo que en otras realidades se ha avanzado.


El libro está estructurado en cuatro grandes bloques. Los primeros tres giran alrededor de la mujer, pero sin el ánimo de poner fuera de la ecuación al hombre. Por el contrario, cada capítulo ubica al hombre, de forma explícita o implícita, como parte complementaria o principal de la representación de relaciones de poder que, en el resultado final, hacen de la mujer objeto de desigualdades y de dominación, así como de agencia y de empoderamiento.


El primer bloque ubica a la mujer en el contexto relacional de cuatro ámbitos e igual número de artículos: pobreza de tiempo, las relaciones en lo indígena, el embarazo adolescente rural y la representación de la femineidad. El artículo de Arlette Beltrán, Pablo Lavado y Brenda Teruya explora las características de la pobreza de tiempo en el Perú y se pregunta si, bajo ese enfoque, las mujeres son más pobres que los hombres. Los autores emplean la Encuesta de Uso del Tiempo y concluyen que las mujeres cargan con más tareas del hogar que los hombres, lo que les quita tiempo para el ocio y el cuidado personal.


En el segundo artículo, Jeanine Anderson presenta un estudio etnográfico que explora algunas dimensiones de las relaciones entre mujeres en cuatro pueblos indígenas de la Amazonía, sin dejar de señalar que tales dimensiones son también influidas por los espacios y relaciones de varones y niños. El trabajo de Jorge Agüero aborda el desafiante tema del embarazo de la mujer adolescente en el Perú rural. Tomando como base casi tres décadas de la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (Endes), Agüero explora la evolución del efecto de la educación sobre los dos grandes factores explicativos de este tipo de embarazo —conocimiento y uso de métodos anticonceptivos modernos—. Este primer bloque cierra con un ensayo que estudia las representaciones de la feminidad en la cumbia. La autora, Eunice Prudencio, analiza un corpus de letras de canciones y videos de este género para poner en evidencia la asociación de estas manifestaciones con mandatos, prácticas y saberes de género que, lejos de siempre reducir a la mujer a una imagen tradicional y sumisa, grafican algunas contradicciones que hablan de la complejidad de ser mujer en el Perú actual.


El segundo bloque de artículos se centra en las mujeres, en el contexto de la violencia: tentativa de feminicidio y prostitución. El artículo de Wilson Hernández, María Raguz y Hugo Morales parte de una fuerte crítica a la falta de coherencia entre las dos fuentes estatales que contabilizan tentativas de feminicidios en el Perú, para luego proponer y estimar, en base a la Endes, el número de mujeres bajo violencia con riesgo de feminicidio. Con este nuevo cálculo, los autores identifican sus factores de riesgo en el marco del modelo ecológico de la violencia.


Este segundo bloque cierra con la etnografía de Sharon Gorenstein, quien, alejándose de la visión de la prostitución como violencia directa, estudia esta actividad en el que es probablemente el prostíbulo más nombrado del Perú: el Trocadero. Gorenstein sostiene que este pequeño mundo está lleno de ambivalencias que reducen a las trabajadoras sexuales a prostitutas, les quitan poder de elección y destruyen expectativas morales y sociales gracias al poder de la transacción monetaria inherente a la prostitución. La autora advierte que ello es el reflejo de sistemas de dominación mayores.


El tercer bloque reúne los artículos que estudiaron a las mujeres en contextos de acción y cambio: representación política, empresa, tecnologías de la información y comunicaciones, migración y espacio público. En el primer artículo de este bloque, Lilian Kanashiro estudia la representación de la mujer en un ámbito poco explorado y haciendo uso de un corpus particular: la propaganda electoral aparecida en los diarios El Comercio y La República durante los procesos electorales generales de 1980 al 2011. Ella concluye que la visibilidad de la mujer ha sido posible gracias al formato publicitario, pero siempre ligada a una agenda conservadora y convencional. En el siguiente artículo, Roxana Barrantes y Paulo Matos se centran en el ámbito de las micro- y pequeñas empresas. Desde ahí se preguntan si el género del propietario influye en la productividad e innovación de su empresa, y si estos dos factores se ven influidos por el balance de género en esta. Emplearon la Encuesta a Micro- y Pequeñas Empresas y hallaron que no solo las mujeres propietarias de mypes tienen más barreras que sus pares hombres, sino que, a mayor participación laboral femenina, mayores índices de innovación. El artículo de Laura León, Aileen Agüero, Gaby Reyes y Fátima Pasquel se concentra en las brechas de género en el uso de las TIC (tecnologías de la información y comunicación). Combinan datos de la Encuesta Nacional de Hogares y grupos focales, y hallan que el uso de internet está diferenciado entre niñas y niños; las primeras buscan con mayor frecuencia entretenimiento, socialización y actividades educativas, al mismo tiempo que temen más por acciones que las violenten. En el siguiente artículo, Lucila Rozas aborda la migración de retorno de mujeres de clase media baja al Perú. La autora se vale de entrevistas y enfoca la migración de retorno no como un fracaso, sino dentro de una idea compleja en la que las mujeres no siempre regresan a ocupar posiciones subordinadas, puesto que en el exterior ganaron agencia, ideas, creencias y prácticas que cuestionan las escalas de poder tradicional en la familia y en lo individual. Este tercer bloque cierra con el trabajo de Juan Espinoza. Desde la historia, Espinoza estudia las representaciones femeninas en el espacio público vistas a través de la revista limeña Variedades, entre los años 1908 y 1920, periodo que calza con el contexto de modernización económica y cultural del Perú de entonces. Las representaciones se mueven en un doble registro que enfatiza la performance de las mujeres en lo público, en el deporte, lo intelectual, político y laboral, pero simultáneamente concilia los cambios modernizadores con valores tradicionales.


En el último bloque se congregan artículos que conciernen a la población LGBT. Más que un tema, los une un grupo y su condición de vulnerabilidad, asumida o contestada. Los artículos aquí incorporados expresan lo complejo de las vulnerabilidades en esta población, pero también la falta de homogeneidad en una agenda de investigación que apenas viene siendo explorada en el país. El ensayo de Irene Del Mastro estudia el efecto de la heteronormatividad sobre el embarazo adolescente. La autora sostiene que las adolescentes lidian con las normas rígidas de la heteronormatividad y su validación con la maternidad temprana, mediante comportamientos de riesgo que las llevan al embarazo adolescente. Las identidades trans femeninas son el tema central del artículo de Ximena Salazar. Sobre la base de una serie de entrevistas, concluye que la identidad trans está constreñida por los discursos sociales que erigen estigmas y vergüenzas, pero que también abren paso a la constitución de una identidad de género asumida y expresada en el cuerpo como núcleo de vulnerabilidades, pero también de agencia. El libro cierra con el trabajo de Iván Villanueva sobre el dragqueenismo limeño y la transformación de sus recursos (capitales). A más uso de sus recursos —sostiene Villanueva—, menos posibilidad de tachar a la drag queen como el otro o el “loco”. Pero, más allá de los capitales intercambiables, la preocupación está en construir un capital simbólico que garantice su práctica o existencia para que pueda desenvolverse como drag queen.


Este libro no pretende abarcar todos los temas en torno al género. Por el contrario, este esfuerzo colectivo está determinado por los trabajos y los enfoques que cada autor y autora han considerado en su artículo. Es preciso destacar que varios de estos esfuerzos son resultado de tesis de maestría y doctorado, otros son proyectos que se concretaron gracias a fondos de investigación, y los demás son fruto de la voluntad de investigar solo por el compromiso de decir algo importante sobre aquello en lo que hacía falta evidencia, que a muchos les importa y pocos conocen. En esa línea, sin duda, dejamos temas sin tratar (mercados laborales, vida en el hogar, espacio político, formación de masculinidades, violencia en parejas LGBT, violencia hacia adultos mayores y menores de edad, apoyo psicológico a víctimas de violencia, servicios policiales y de justicia, estereotipos y medios de comunicación, etcétera) que constituyen una agenda pendiente, pero también, en la mayoría de los casos, representan vacíos en los que poco —teórica o empíricamente— se ha hecho.


Al margen de lo anterior, consideramos que los quince artículos acá presentados son una contribución importante. Estos trabajos, por su evidencia, enfoque y metodología, así como por su aspiración crítica y novedad, brindan información relevante para complementar y ampliar la perspectiva de políticas públicas nacionales, regionales y locales, y también la construcción de una sociedad civil y una opinión pública más informada.


Finalmente, expresamos nuestro reconocimiento al auspicio del Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES) a la presente publicación. Durante los últimos años, el CIES ha estado promoviendo el análisis y la perspectiva de género en sus concursos anuales de investigación, así como en sus labores de capacitación, diseminacion e incidencia. En ese marco, la Universidad de Lima y el CIES encontraron un terreno común para cooperar en la coedición de este libro. Ambas instituciones esperan contribuir así a fomentar la discusión académica y el debate de políticas públicas sobre este trascendental tema.
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1. Introducción

El concepto de pobreza de tiempo identifica como pobres a aquellas personas que asignan mucho tiempo a realizar demasiadas tareas durante el día y no pueden destinar un mínimo de horas a actividades relacionadas con el ocio o el cuidado personal (Zacharias, Antonopoulos y Masterson, 2012). Esta situación debería incluirse en el cálculo de cualquier medida de bienestar de un individuo, dado que no solo interesa que una persona acceda a los ingresos o bienes de consumo que le permitan satisfacer sus necesidades básicas, sino también que tenga el tiempo necesario para disfrutar de ellos.

Al calcular la pobreza monetaria en función de la canasta básica de consumo, se asume que el individuo, además de desempeñarse en el mercado laboral, tiene tiempo para realizar otras actividades, como preparar sus alimentos o descansar. Por lo mismo, sería interesante establecer qué características tienen las personas pobres de tiempo, dado que aquellas que tienen carencias monetarias han sido muy bien identificadas en distintos estudios y mediciones. El resultado podría ser útil para diseñar políticas públicas que tengan en cuenta las restricciones de tiempo de las personas sin involucrar a la mano de obra no remunerada de la familia para alcanzar los objetivos de dichas políticas. Ese sería el caso de programas como Vaso de Leche, Comedores Populares, Juntos (transferencias monetarias condicionadas), entre otros, que requieren el concurso activo del beneficiario para poder llevar ayuda a los más necesitados. En este sentido, cabe resaltar que los hogares pobres monetarios y pobres de tiempo se enfrentan a disyuntivas más complicadas que los hogares que no son pobres de tiempo, porque no pueden disponer de horas adicionales para contrarrestar sus restricciones financieras.

Una de las características más importantes de los pobres de tiempo es que tienen rostro de mujer, ya que los roles de género, que determinan los deberes, las prohibiciones y los comportamientos de las personas que pertenecen a un sexo determinado, suelen discriminar en contra de las mujeres: son ellas quienes llevan principalmente la carga de las tareas domésticas (no remuneradas). En ese sentido, el presente trabajo busca caracterizar la pobreza de tiempo, identificando quiénes son aquellas personas que sufren principalmente de este mal y mostrando hasta qué punto son las mujeres quienes se ven afectadas por dicho problema.

El texto se divide en seis partes: la introducción; el marco teórico, que expone el modelo económico a partir del cual se analiza la pobreza de tiempo; la revisión de la literatura empírica más reciente que ha trabajado el tema de pobreza de tiempo desde diversos objetivos y dimensiones; la metodología de estimación y la descripción de la base de datos utilizada; los principales resultados cuantitativos, y las conclusiones.

2. Marco teórico

El concepto de pobreza ha evolucionado durante los últimos años. Su definición más tradicional hace referencia al estado en el cual un individuo carece de los recursos monetarios necesarios para adquirir una canasta básica de consumo, tanto de alimentos como de otros bienes (Hagenaars y De Vos, 1988). Estos recursos monetarios se reciben en compensación por el tiempo asignado a una labor remunerada en el mercado laboral. El tiempo que un individuo dedica al trabajo remunerado dependerá de sus preferencias y restricciones, y restará horas disponibles a las actividades domésticas, el cuidado personal y el ocio. Los modelos microeconómicos de asignación de tiempo en el hogar valoran el ocio y la producción dentro de la casa. Recientemente se están tomando en cuenta estas valoraciones desde una perspectiva macroeconómica, a fin de incluirlas en las cuentas nacionales1. Esto ha llevado a desarrollar el concepto de pobreza de tiempo más allá de la simple medición monetaria.

Los pobres de tiempo son aquellas personas que asignan mucho tiempo a realizar demasiadas tareas durante el día, como el trabajo remunerado o las labores del hogar, por lo que no pueden destinar un mínimo de horas a actividades relacionadas con el ocio o el cuidado personal (Zacharias et al., 2012; Beltrán y Lavado, 2015). Para comprender la relevancia de este concepto debe tenerse en cuenta que los individuos con menos tiempo están extremadamente presionados y se enfrentan a disyuntivas más complicadas que los no pobres de tiempo (Bardasi y Wodon, 2006). La situación se agrava si los pobres de tiempo son además pobres monetarios, ya que tienen que sacrificar su tiempo de ocio para destinar más horas al trabajo remunerado2.

Resulta importante evaluar la pobreza de tiempo junto con la pobreza monetaria, a fin de tener una visión más clara de los problemas y las restricciones que enfrenta una familia. Si solo evaluamos la pobreza monetaria, estaremos partiendo de dos supuestos cruciales: que en los hogares se invierte cierta cantidad de tiempo para lograr un estándar de vida deseado y que el tiempo restante es suficiente para el cuidado personal y el ocio (Zacharias et al., 2012). Para ilustrar el concepto conviene comparar dos hogares pobres monetarios en donde solo uno de ellos enfrenta también la pobreza de tiempo; el problema de este último es que no podrá ni siquiera intercambiar bienes de producción doméstica (no tiene el tiempo para ello) a fin de acceder a bienes de mercado que le permitan aliviar sus carencias monetarias (Beltrán y Lavado, 2015). Dada esta complementariedad de las definiciones de pobreza, Vickery (1977) sostiene que una política que busca aliviar la pobreza monetaria sin tener en cuenta la pobreza de tiempo estaría discriminando en contra de los hogares donde son pocas las personas que pueden realizar las actividades del hogar, como aquellos donde hay un solo adulto.

Para calcular la pobreza de tiempo en el caso peruano, Beltrán y Lavado (2015) utilizan la metodología de Zacharias et al. (2012), en la que el punto de partida es una identidad que iguala el total de horas de la semana (168) a aquellas que se dedican a las diversas tareas que realiza la persona i: actividades productivas en el mercado laboral (Li), actividades del hogar (Ui), cuidado personal (Ci) y ocio (Vi):
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El déficit de tiempo determina cuántas horas al día le faltan a una persona para completar las labores mínimas de cuidado personal. La forma de hallarlo consiste en restar de las 168 horas de la semana el mínimo de horas que debieran utilizarse en el cuidado personal y en las actividades reproductivas no sustituibles (M), es decir, aquellas que no se pueden comprar en el mercado, como el tiempo de conversación entre padres e hijos. Luego se restan las horas de actividades sustituibles en el mercado (R), como cocinar o lavar, las que, para todo fin práctico, podrían encargarse a un tercero por un salario. Finalmente, se resta el trabajo remunerado que se realiza en el mercado:

[image: image]

M, Lij y Rij suelen obtenerse de información recogida a través de encuestas de uso del tiempo, como la que se llevó a cabo en el Perú en 2010. El coeficiente αij captura disparidades en la división de las tareas del hogar y se calcula como la proporción de tiempo efectivo que el individuo i destina a las actividades sustituibles en su hogar j. Las horas dedicadas a algunas actividades no sustituibles, como el ocio, que en muchos casos no se pueden calcular con esa encuesta, provienen de estándares mínimos propuestos por Vickery (1977)3. Finalmente, diremos que un individuo tiene déficit de tiempo si es que Xij es menor que cero y en tal situación será considerado como pobre de tiempo.

En cambio, si se deseara calcular el déficit de tiempo por hogar, se sumará el que ostenta cada uno de sus miembros, siempre que Xij sea negativo, es decir:
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De acuerdo con esta metodología, no se considera que una persona con superávit pueda compensar el déficit de otro integrante en la familia. De esta manera, un hogar será pobre de tiempo si al menos uno de sus miembros lo es4.

3. Revisión de literatura

La pobreza de tiempo se ha estudiado cada vez más en los últimos años y se ha tratado de estimar bajo diferentes enfoques. Además, se ha logrado caracterizar a aquellas personas que pueden considerarse pobres de tiempo en función de su edad, sexo, composición de su hogar y acceso a programas sociales. A continuación, revisaremos algunos de estos trabajos, especialmente aquellos en donde hay una mención explícita sobre las diferencias de género de este problema.

El hecho de ser mujer está muy relacionado con la pobreza de tiempo, de acuerdo con Arora (2015), ya que las mujeres tienen menos flexibilidad para asignar su tiempo que los hombres, lo que las hace más vulnerables a dicha situación y podría terminar perpetuando, también, su condición de pobreza monetaria. Para determinar la pobreza de tiempo, el autor usó la metodología Foster-Greer-Thorbecke, que consiste en calcular tres medidas: a) el conteo de pobres (headcount index); b) la distancia a la línea de pobreza, que mide su magnitud, y c) la determinación de la distancia al cuadrado de la línea de pobreza, que aproxima su dispersión. Asimismo, tuvo en cuenta la encuesta de uso del tiempo realizada en Mozambique, en el 2013, y logró diferenciar entre la pobreza con actividades simultáneas y sin ellas; la importancia de esta distinción radica en que las mujeres suelen realizar varias actividades a la vez, como cuidar a los niños mientras preparan la comida o lavan la ropa. Descubrió que cuando se consideran actividades simultáneas, la brecha de género en contra de la mujer se incrementa.

Bardasi y Wodon (2006) resaltaron la importancia de la pobreza de tiempo al afirmar que el bienestar de las familias lo determina el ingreso (o consumo), pero también la disponibilidad de tiempo. Estimaron la probabilidad de ser pobre en función de diversas variables del hogar y del área geográfica donde vive la persona y diferenciaron los cálculos según el sexo. A partir de la encuesta de uso del tiempo realizada en Guinea (2002-2003), en la Encuesta Integrada Básica para la Evaluación de la Pobreza (EIBEP, por sus siglas en francés), encontraron que, en general, las mujeres trabajan más horas que los hombres. En el mismo estudio se exploró el efecto que tiene la presencia en el hogar de niños entre 6 y 14 años sobre la pobreza de tiempo y hallaron que, si bien ellos necesitan más tiempo del adulto que los cuida, constituyen también una ayuda importante en el hogar. De esta manera, concluyeron que los niños reducen la pobreza de tiempo en el hogar, ya que alivian el trabajo doméstico. Sin embargo, dicho resultado no es definitivo debido a los problemas en la recolección de actividades simultáneas.

En un trabajo más reciente, Bardasi y Wodon (2009), utilizando la misma base de datos de su estudio anterior para Guinea, compararon los perfiles de pobres bajo dos definiciones: los pobres de tiempo, sin importar la pobreza monetaria, y los pobres en ambos aspectos, separando hombres y mujeres en cada caso. El principal resultado es que las mujeres suelen estar peor en ambas definiciones. Respecto del número de hijos, identificaron dos efectos que se contraponen: los niños pequeños demandan más tiempo de cuidado, mientras que los mayores colaboran en las tareas domésticas.

El estudio de Gammage (2011) en Guatemala analizó la relación entre transferencias condicionadas y la pobreza de tiempo. El análisis utilizó la Encuesta Nacional de Condiciones de Vida (ENCOVI) del 2000, que incluye un módulo de uso de tiempo. En particular, analizó el programa Mi Familia Progresa desde una perspectiva de género, enfocándose tanto en la pobreza de tiempo como en la de ingresos y concentrándose en determinar el impacto de las transferencias condicionadas en la incidencia y la gravedad de la pobreza de tiempo. El principal resultado fue que, a pesar de que las transferencias condicionadas han sido satisfactorias para reducir de manera inmediata la pobreza de ingresos, también pueden incrementarla, dado que cumplir con la condicionalidad impuesta por estos programas requiere invertir más tiempo, por ejemplo, para llevar a los niños a un establecimiento de salud. Finalmente, observó que hay más mujeres que reportan trabajar más allá que la línea de pobreza de tiempo.

Un trabajo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD, por sus siglas en inglés) (2013) utilizó el Estudio Multinacional sobre el Uso del Tiempo (MTUS, por sus siglas en inglés) de diversos años entre fines de los noventa y principios del 2000, para Canadá, Holanda, Estados Unidos, España, Dinamarca, Alemania, Noruega, Eslovenia, Francia, Austria e Israel. Buscaba capturar diferencias de género relevantes en el bienestar, sosteniendo como hipótesis que dichas diferencias se han ido reduciendo con el paso del tiempo. Para probarlo calculó el tiempo discrecional por día (el tiempo disponible total en un día menos el tiempo de trabajo remunerado, no remunerado y cuidado personal) y consideró que una persona era pobre en tiempo si disponía de menos del 60 % de la mediana de tiempo discrecional. Sus resultados mostraron que las mujeres tienen menos tiempo discrecional y son más pobres de tiempo. Además, los hijos menores de 18 años restaban tiempo discrecional y aumentaban la pobreza de tiempo, al igual que el hecho de estar empleado en el mercado laboral.

Vickery (1977) ofreció una definición de pobreza con dos dimensiones que pueden estar interconectadas, la de ingreso y la de tiempo, y luego definió la pobreza voluntaria e involuntaria. Los pobres voluntarios eran aquellos que cambiando la asignación de tiempo en el mercado laboral y no laboral podrían potencialmente salir de la pobreza. Los pobres involuntarios eran aquellos que, a pesar de cambiar su asignación de tiempo, se mantendrían en una situación de pobreza. Utilizando una base de datos elaborada por Kathryn Walker en 1967, a partir de un estudio de 1400 hogares de Estados Unidos que incluye el tiempo específico utilizado por cada individuo durante el día, calibró los umbrales necesarios de tiempo a partir de los cuales una persona es pobre involuntariamente; luego, determinó el total de personas que estarían bajo las líneas de pobreza encontradas. Argumentó que los esquemas de ayuda social que definen la pobreza en términos solo de dinero crean desigualdades entre hogares de distinto número de adultos, y que muchas familias pobres no podrán salir de la pobreza por sus propios medios. Por ello, sin ayuda económica, muchas madres solteras no serían capaces de ganar lo suficiente en un trabajo a tiempo completo para mantener a sus hijos.

Zacharias et al. (2012), en su estudio para Argentina, Chile y México5, sostienen que muchas personas experimentan la presión del tiempo, que no son pocos los casos en los que esta induce a la pobreza y que, sin embargo, es invisible para las líneas oficiales de pobreza e incluso para su medición multidimensional. A fin de incorporar la dimensión temporal en el cálculo de la pobreza, identificaron el tiempo y dinero que requiere un individuo para sobrevivir, y establecieron qué individuos están bajo dichos requerimientos. Con ese propósito, modificaron el ingreso y monetizaron la pobreza de tiempo. De manera concreta, el hogar es pobre si no tiene suficiente dinero para comprar la canasta básica o los sustitutos necesarios (según la Medida de Pobreza de Ingreso y Tiempo de Levy Institute [LIMTIP, por sus siglas en inglés]). Descubrieron que la diferencia entre la pobreza LIMTIP y la oficial es considerable y que las estadísticas oficiales subestiman las necesidades de los pobres, especialmente en el caso de familias con niños menores de seis años.

En resumen, podemos observar que la literatura ha tomado la pobreza de tiempo como variable explicativa y como concepto por explicar. Algunos estudios (Arora, 2015; Bardasi y Wodon, 2006, 2009; y OECD, 2013) aplican la metodología Foster-Greer-Thorbecke en el sentido de que no solo se interesan por contar el número de pobres, sino también por cuantificar qué tan pobres son respecto de un estándar fijado. El presente trabajo también tiene esa característica, pues incluye el cálculo del déficit de tiempo. Otros trabajos, como Bardasi y Wodon (2009), Gammage (2011), Zacharias et al. (2012) y Ghosh (2016), integran los conceptos de pobreza monetaria y pobreza de tiempo para encontrar las situaciones en las que un individuo enfrenta una mayor vulnerabilidad. Este estudio no compara ambas relaciones, sino que se concentra en la pobreza de tiempo únicamente. Asimismo, se interesa por caracterizar esta dimensión de la pobreza y especialmente su enfoque de género.

4. Metodología

4.1 Estimación de la pobreza de tiempo

Con el objetivo de estudiar las diferencias de género del déficit y la pobreza de tiempo, se estimará un modelo para cada fenómeno. El primero caracteriza el déficit:
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Donde Yi es el déficit de tiempo de la persona, medido en horas, tal como fue definido en (2)6. La variable explicativa de interés es el sexo del individuo7. Se estima por mínimos cuadrados ordinarios.

El segundo modelo caracteriza la pobreza de tiempo:

[image: image]

Donde Zi es una variable dicotómica que toma el valor de 1 si es que el i-ésimo individuo es pobre de tiempo, y 0 de otro modo. El método de estimación utilizado fue un logit binomial8.

En ambos casos, se trabajaron regresiones específicas distinguiendo por área geográfica y terciles de ingreso. El análisis se concentró solamente en los jefes de hogar o sus cónyuges bajo el supuesto que, al ser los responsables de la conducción de la casa, la pobreza de tiempo es más relevante (y posiblemente más evidente) en ellos que en los otros miembros del hogar.

Para calcular cómo afecta el sexo a la pobreza de tiempo no basta con observar los coeficientes resultantes asociados a dicha variable. En el caso del segundo modelo, es interesante estimar la probabilidad de ser pobre de tiempo según el sexo. Para ello, primero se determinará por separado la probabilidad de ser pobre de tiempo para una mujer y para un hombre, ambos con las características del promedio; luego se calculará la diferencia entre ambos en puntos porcentuales; ello se conoce como el efecto impacto del sexo (EIsexo). En particular:
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En el caso del modelo de déficit de tiempo, que se estima con el método de MCO, el EI del sexo será directamente el parámetro β estimado que se asocia a dicha variable.

4.2 Descomposición de Oaxaca-Blinder

Además de medir las diferencias de género en la pobreza y déficit de tiempo, se busca estimar de dónde provienen dichas diferencias. Para ello se propone llevar a cabo una descomposición del déficit de tiempo utilizando la metodología de Oaxaca (1973) y Blinder (1973), la cual permite identificar un efecto diferenciado entre las características observables o dotaciones de los individuos y aquellas que no son observables. Una de las explicaciones más comunes del componente inobservable es la discriminación: parte del déficit se explicaría porque las mujeres se encuentran discriminadas tanto en el mercado laboral (discriminación negativa) como en el trabajo dentro del hogar (discriminación positiva). Formalmente, sea la siguiente cualquiera de las dos especificaciones de pobreza utilizadas:
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donde i = hombre, mujer. Restando los resultados para Y entre hombres y mujeres:
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sumando y restando a la derecha el término XhBm:
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y reordenando:
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El primer sumando de la derecha de (10) representa las características observables X que explican la diferencia de la pobreza de tiempo entre hombres y mujeres (su diferencia en dotaciones o magnitudes para las variables explicativas; por ejemplo, en qué medida hablan castellano, qué tanto gastan, qué edad tienen, etcétera). La parte inobservable muestra cómo cambia el efecto de la variable explicativa por el hecho de ser hombre o mujer (es el diferencial de los betas observados)9.

En este estudio utilizaremos esta descomposición para identificar cuáles son las variables más relevantes que explican la diferencia de pobreza de tiempo entre hombres y mujeres, y en qué proporción pueden vincularse con aspectos relacionados a la dotación que cada variable explicativa tiene para cada tipo de individuo o si tienen que ver con factores que no pueden explicarse (la valoración intrínseca de cada factor explicativo).

5. Estimación y resultados

5.1 Base de datos y descripción de las variables

Se utilizó la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) realizada en el Perú por primera y única vez en el 2010. Se trata de una base de datos de individuos (representativa por zona geográfica urbana y rural) que contiene información sobre la distribución del tiempo de las personas de un determinado hogar entre distintos tipos de tareas: trabajo remunerado, cuidado de la salud, la familia y el hogar, los estudios, entre otros. La información sobre el uso del tiempo solo se recogió de individuos a partir de los doce años de edad. También se preguntó sobre las características del hogar/vivienda (se incluyó a miembros de todas las edades) y la situación laboral de sus integrantes. Se encuestaron un total de 4350 viviendas, que representaban 4459 hogares, integrados por un total de 17 490 personas (INEI-Mimdes, 2010). En la muestra que se utiliza para estimar los dos modelos propuestos previamente se incluyen solo jefes de hogar o cónyuges, por lo que queda un total de 5282 observaciones.

Con respecto a las dos variables dependientes, estas han sido tomadas de Beltrán y Lavado (2015), quienes las construyeron usando como base la metodología de pobreza LIMTIP de Zacharias et al. (2012), ya explicada en la sección del marco teórico.

Algunas estadísticas básicas de las principales variables que se van a utilizar se observan en la tabla 1. Así, el 57 % de la muestra son pobres de tiempo, situación que se explica por el hecho de que solo se está trabajando con jefes de hogar o sus cónyuges, quienes cargan con la mayor parte del trabajo en el hogar. Asimismo, el déficit de tiempo es, en promedio, 4,29 horas a la semana, es decir, a las personas les hace falta esa cantidad de horas para atender todas las actividades que realizan y cumplir con los tiempos mínimos de cuidado personal y descanso. Una familia promedio de la muestra tiene un gasto mensual per cápita de S/ 371 en el 2010, y vive en un hogar donde hay un niño menor de 14 años y dos adultos; solo uno de cada cinco hogares tiene además un adulto mayor. Asimismo, cuatro de cada cinco personas de la muestra tiene conviviente o está casado, y una de cada dos trabaja de forma independiente.

Del total de la muestra, el 44 % es mujer, el 91 % pertenece a la PEA ocupada y el 75 % habla castellano. Distintas proporciones de hogares cuentan con una vivienda con infraestructura y servicios adecuados: el 42 % tiene buenas paredes; el 56 %, piso adecuado; el 65 %, conexión de agua; el 62 %, combustible adecuado para cocinar; el 49 %, saneamiento dentro de la vivienda y el 83 %, electricidad. La población rural del distrito donde se ubica el hogar constituye, en promedio, el 30 %.

Tabla 1

Definición de variables y estadísticas descriptivas









	Variables

	Definición

	Media y desviación estándar




	Dependientes




	Pobre de tiempo

	Dummy que toma el valor 1 cuando la persona es pobre de tiempo

	0,57




	(0,50)




	Déficit de tiempo

	Cantidad de déficit de la persona medido en horas

	4,29




	(21,10)




	Controles




	Gasto mensual promedio

	Gasto mensual promedio del hogar

	371,08




	(265,06)




	Años de educación

	Años de educación del individuo

	10,73




	(5,34)




	PEA ocupada

	Dummy que toma el valor 1 cuando es parte de la PEA ocupada

	0,91




	(0,29)




	Castellano

	Dummy que toma el valor 1 cuando la persona habla castellano

	0,75




	(0,43)




	Jefe de hogar

	Dummy que toma el valor 1 cuando la persona es jefe de hogar

	0,68




	(0,467)




	Número de hijos

	Número de hijos menores de 14 años del hogar

	1,00




	(1,21)




	Número de adultos mayores

	Número de personas mayores de 65 años del hogar

	0,20




	(0,51)




	Número de adultos

	Número de personas entre 18 y 65 años del hogar

	2,15




	(1,10)




	Paredes

	Dummy que toma el valor 1 cuando las paredes son de ladrillo o bloque de cemento

	0,42




	(0,49)




	Piso

	Dummy que toma el valor 1 cuando el piso no es de tierra, sino de cemento, losetas, terrazos, cerámicos o similares, parquet o madera pulida, madera, láminas asfálticas, vinílicos y similares

	0,56




	(0,50)




	Agua

	Dummy que toma el valor 1 cuando el agua dentro de la vivienda es de red pública

	0,65




	(0,48)




	Internet

	Dummy que toma el valor 1 cuando el hogar tiene conexión a internet

	0,09




	(0,29)




	Combustible

	Dummy que toma el valor 1 cuando la energía que usa el hogar para cocinar es electricidad o gas

	0,62




	(0,49)




	Desagüe

	Dummy que toma el valor 1 cuando el desagüe dentro de la vivienda es de red pública

	0,49




	(0,50)




	Electricidad

	Dummy que toma el valor 1 cuando el tipo de alumbrado que usa el hogar es electricidad

	0,83




	(0,38)




	Población rural

	El porcentaje de población rural en el distrito donde vive la familia

	0,30




	(0,32)




	Pareja

	Dummy que toma el valor 1 cuando la persona tiene un conviviente o es casada

	0,82




	(0,388)




	Independiente

	Dummy que toma el valor 1 cuando la persona trabaja como independiente




	0,474




	(0,499)




	Sexo

	Dummy que toma el valor 1 cuando es mujer




	0,44




	(0,50)






Fuente: ENUT

Elaboración propia

5.2 Resultados para el modelo de pobreza de tiempo



La tabla 2 muestra los resultados para el primer modelo de pobreza de tiempo, donde la dependiente toma el valor de 1 cuando la persona tiene esa condición. Como ya se mencionó previamente, el método de estimación usado es Logit, y se trabajan varias especificaciones del modelo: para toda la muestra (columna 1), para el sector rural y urbano (columnas 2 y 3, respectivamente) y para cada uno de los tres terciles de ingresos (las tres últimas columnas).

Tabla 2

Logit pobreza de tiempo

[image: Image]

Errores estándares robustos entre paréntesis

Fuente: ENUT

Elaboración propia


Lo primero que resalta es que las mujeres son más pobres de tiempo que los hombres (columna 1). La explicación podría deberse a que los roles de género que se evidencian en la sociedad implican que ellas trabajan más tiempo en casa que los varones, adicionalmente a las labores que puedan realizar en el mercado de trabajo. Como se ve en la tabla 3, las mujeres se encargan de una cantidad de trabajo no remunerado mucho mayor: en promedio, ellas destinan casi 41 horas a la semana a realizar labores domésticas en comparación con solo 17 horas de los hombres. En cambio, si bien estos últimos trabajan más en el mercado, lo hacen solo 16 horas adicionales a las que dedican las mujeres.

Tabla 3

Número de horas a la semana asignadas a distintas actividades









	Tipo de actividad

	Hombre

	Mujer




	Trabajo doméstico

	17,11

	40,92




	Trabajo no doméstico (trámites, voluntariado)

	3,70

	4,19




	Trabajo remunerado

	48,49

	32,70




	Cuidado personal

	66,46

	66,52




	Educación

	0,57

	0,79






Fuente: ENUT

Elaboración propia

Otras variables explicativas de interés se describen a continuación. Cuando sube el gasto mensual per cápita de la familia, aumenta la probabilidad de ser pobre en tiempo, porque la cantidad de tiempo asociado a la generación de mayores recursos para financiar los gastos del hogar lleva a reducir los momentos disponibles para disfrutar del ocio. Por su lado, cuando se tiene más años de educación, la pobreza de tiempo disminuye, ya que este valioso recurso incrementa el bienestar familiar asociado a la posibilidad de acceder a más ayuda para realizar todas las tareas necesarias fuera y dentro del hogar. Cuando comparamos a las personas jefas de hogar con sus cónyuges vemos que estos últimos (mayoritariamente mujeres10) son quienes realizan más tareas en casa y, por tanto, son más pobres de tiempo. Por otro lado, cuando se tiene mayor número de personas adultas, adultas mayores o hijos menores de 14 años en el hogar, la probabilidad de ser pobre disminuye, ya que las tareas se pueden repartir entre más miembros. Asimismo, las personas que tienen pareja, ya sea que estén casadas o sean convivientes, también pueden repartirse las labores domésticas y son menos pobres de tiempo.

La pobreza de tiempo disminuye en hogares con mejores servicios, como los que tienen acceso a internet o combustible adecuado. De hecho, estos servicios hacen más fácil el trabajo en casa, pero también son una proxy de mayores ingresos y de la posibilidad de que en ese hogar se pueda buscar ayuda remunerada para realizar las tareas domésticas que se requieran. De otro lado, en la muestra completa se observa que aquellas familias que viven en distritos con una mayor proporción de población rural también muestran una pobreza de tiempo más elevada, como resultado de enfrentar un entorno en donde se dispone de bajos recursos y pobre dotación de servicios públicos. Por último, vemos que las personas que tienen un trabajo independiente son más pobres de tiempo, posiblemente porque enfrentan un horario de trabajo más disperso que les dificulta organizar su tiempo para dedicar parte de este al ocio o al cuidado personal11.

Al subdividir la muestra en áreas geográficas y terciles de ingreso, observamos algunas particularidades. La primera es que la variable gasto mensual per cápita mantiene su efecto positivo en todas las submuestras: cualquiera sea la zona o el nivel de ingresos de la familia, más gasto que financiar implica un mayor esfuerzo de sus miembros y, por tanto, mayor pobreza de tiempo. Igualmente, más miembros en la familia, sean hijos menores de 14 años, adultos o adultos mayores, reducen la pobreza de tiempo, ya que la ayuda en casa y la división de tareas entre más personas responsables alivia la carga de los jefes de hogar y sus cónyuges. Asimismo, los años de educación reducen la pobreza de tiempo en cualquiera de las submuestras.

Distinguiendo por zona geográfica, en el área urbana ser mujer y trabajar de manera independiente aumentan la probabilidad de ser pobre de tiempo, mientras que hablar castellano, tener pareja y tener internet, la reducen.

En cuanto a las diferencias por terciles de ingresos, vemos que las variables que tienen incidencia sobre la mayor parte de estas subdivisiones son el número de adultos mayores, el ser mujer, los años de educación, el ser jefe de hogar y no cónyuge, la ruralidad de la zona donde vive la familia, el tener pareja con la cual compartir las responsabilidades de la casa y los servicios básicos con los que cuenta el hogar (combustible adecuado para cocinar y desagüe dentro de la vivienda). Cabe resaltar que ser mujer aumenta la probabilidad de ser pobre prácticamente en todos los terciles de ingresos, excepto en el primero, en el que seguramente la pobreza monetaria genera la necesidad de que todos trabajen, ayuden y aporten por igual.

La tabla 4 nos presenta los efectos impacto12 de todas las variables explicativas incluidas en la regresión para la especificación con toda la muestra. Concentrándonos en los resultados significativos, vemos que, por un lado, ser mujer aumenta la pobreza de tiempo en 14 puntos porcentuales (pp), mientras que ser jefe de hogar, en vez de cónyuge, reduce la probabilidad de serlo en 13 pp. Por otro lado, contar con ayuda de miembros de la familia adultos, adultos mayores e hijos reduce dicha probabilidad en 4, 11 y 3 pp, respectivamente. Los servicios del hogar que más impactan sobre la mencionada probabilidad son tener combustible adecuado e internet, ya que disminuyen la probabilidad en 6 y 8 pp cada uno. Asimismo, hablar castellano y tener pareja reducen la pobreza de tiempo en 5 y 9 pp, respectivamente, mientras que ser trabajador independiente la aumenta en 5 pp.

Tabla 4

Efectos impacto del modelo de pobreza de tiempo para la muestra completa









	Variable

	Efecto impacto

	Promedio




	Gasto mensual promedio

	0,0004

	371,08




	Años de educación

	-0,004

	10,73




	pea ocupada

	-0,060*

	0,91




	Castellano

	-0,048**

	0,75




	Jefe de hogar

	-0,129***

	0,68




	Número de hijos

	-0,028***

	1,00




	Número de adultos mayores

	-0,1,06***

	0,20




	Número adultos

	-0,035***

	2,15




	Paredes

	-0,031

	0,42




	Piso

	0,020

	0,56




	Agua

	-0,023

	0,65




	Internet

	-0,083***

	0,09




	Combustible

	-0,055**

	0,62




	Desagüe

	-0,036

	0,49




	Electricidad

	-0,023

	0,83




	Pareja

	-0,089***

	0,30




	Independiente

	0,054***

	0,82




	Población rural

	0,240***

	0,474




	Sexo

	0,141***

	0,44






Fuente: ENUT

Elaboración propia

5.3 Resultados para el modelo de déficit de tiempo

A continuación, se estima el modelo de déficit de tiempo utilizando el método de MCO. Los resultados se muestran en la tabla 5 para toda la muestra, y según el área geográfica y los terciles de ingreso.

Tabla 5

Regresión déficit de tiempo


[image: Image]

Fuente: ENUT

Elaboración propia

Errores estándares robustos entre paréntesis


Los resultados son muy similares a los de la sección anterior. En particular y para la muestra completa, ser mujer, tener mayor gasto per cápita en el hogar, la proporción de población rural del distrito donde se ubica el hogar y ser trabajador independiente incrementan la magnitud del déficit. Por su lado, mejores servicios y recursos disponibles en la vivienda y el hogar lo disminuyen, así como también tener una mejor educación, hablar castellano, ser jefe de hogar y tener una pareja.

Si evaluamos el déficit según zonas geográficas urbana y rural y por terciles de ingreso, vemos que las variables que son más relevantes en cualquier especificación del modelo son aquellas vinculadas a la cantidad de hijos y de adultos que pueden colaborar en las tareas del hogar (sean o no adultos mayores) y a ser jefe de hogar, pues reducen el déficit, mientras que el gasto mensual promedio se incrementa.

Si analizamos la distinción urbana/rural, vemos que las variables más significativas son muy similares. Adicionalmente, hablar castellano y tener internet son variables significativas solo en el área urbana para explicar la reducción del déficit. En lo que se refiere a los terciles de ingresos, la proporción de población rural es altamente significativa para explicar el aumento del déficit de tiempo en todos los niveles de ingresos, mientras que ser mujer afecta, básicamente, dicha condición en los dos terciles de mayores ingresos, como ocurría también con ser pobre de tiempo. Cabe destacar que la variable jefe de hogar es significativa en todos los modelos, pero con el signo positivo en la zona rural y el primer tercil de ingresos, lo que nos lleva a concluir que, en los hogares más pobres, los jefes de hogar pueden tener menor probabilidad de ser pobres de tiempo (como se confirmó en la tabla 1) pero, cuando lo son, el déficit de tiempo que enfrentan es mayor que el de los cónyuges.

5.4 Resultados de la descomposición de la pobreza

La tabla 6 muestra el resultado de la descomposición de Oaxaca-Blinder, explicada en la sección teórica, para la variable pobreza de tiempo; la tabla 7 lo hace para el déficit de tiempo. Cada una se divide en tres partes: la primera muestra la diferencia en el modelo completo entre personas de distinto sexo, la segunda presenta la diferencia atribuible al componente explicado (el diferencial de dotaciones iniciales) y la tercera parte ofrece las diferencias no explicadas (diferencia de los o las valoraciones). Los valores con los que se realizaron los cálculos se presentan en las columnas 2, 3 y 4. Para obtener el coeficiente del efecto explicado (columna 1) basta con restar la columna 3 de la 2 y multiplicar el resultado por la columna 4 (lo que sería análogo al primer componente de la derecha de la ecuación 10). Para obtener el resultado del efecto inexplicado (columna 1 de la tercera parte de la tabla) basta de nuevo restar la columna 3 de la 2 en esa tercera parte y multiplicar todo por la cuarta columna (segundo componente de la derecha de la ecuación 10).

Si observamos la primera parte de la tabla 6, podemos confirmar que la diferencia entre la probabilidad de ser pobre de un hombre y una mujer es de 23 pp, y es significativa al 99 % de confianza. De esta, se pueden atribuir 3 pp a las distintas dotaciones que ellas tienen (parte explicada) y 20 pp a los diferentes coeficientes de cada grupo (parte no explicada).

Tabla 6

Descomposición de Oaxaca-Blinder. Pobreza de tiempo

[image: Image]

Fuente: ENUT

Elaboración propia


La parte explicada de la descomposición no es significativa ni de manera agregada ni cuando se analiza la contribución individual de las variables. Eso sugiere que la diferencia de la pobreza de tiempo entre hombres y mujeres no se explica por componentes observables, sino básicamente por la diferencia de betas o valoraciones, es decir, su parte inexplicada. Ello confirmaría la idea de que las mujeres son más pobres de tiempo debido a los roles de género asignados por la sociedad y que no se recogen en el diferencial de variables explicativas, sino a través de las distintas valoraciones otorgadas (y que están relacionadas con preferencias, restricciones, aspectos culturales o discriminación).

Los factores más importantes en términos de dichas valoraciones son tener combustible, tener pareja y ser trabajador independiente. Respecto de tener combustible adecuado para cocinar, vemos que para el hombre tiene una valoración negativa, reduce su pobreza de tiempo, mientras que para la mujer es positiva: las mujeres trabajan más, posiblemente dentro y fuera de casa, cuando pueden liberar tiempo en la cocina por una mejora en el proceso de preparación de los alimentos; por lo mismo, las mujeres serán relativamente más pobres de tiempo según esta variable (la brecha se amplía con respecto a los hombres), debido a la distribución de labores en el hogar (son ellas las que destinan más tiempo a las tareas domésticas). El tener pareja también tiene un efecto distinto entre los hombres y las mujeres, ya que en los hombres reduce el déficit mientras que en las mujeres lo aumenta: nuevamente el diferencial de roles en el hogar implica que para las mujeres tener pareja signifique un aumento del trabajo doméstico que debe realizar. Finalmente, ser independiente tiene también una relación distinta con el déficit de tiempo según se trate de un hombre o de una mujer: para el primero lo aumenta, mientras que para ella lo reduce; esto provoca una disminución de la brecha de género, posiblemente porque las mujeres que trabajan de forma independiente lo hacen más bien para compatibilizar este trabajo con el doméstico, lo que genera un efecto positivo sobre su disponibilidad de tiempo, mientras que en el caso de los hombres implica una mayor dispersión de actividades y de esfuerzo.

De manera análoga, en la tabla 7 se presenta la descomposición para la variable déficit de tiempo. Los hallazgos encontrados son similares a los anteriores. En primer lugar, vemos que la diferencia total en horas de déficit es de 12,2, es decir, las mujeres tienen 12 horas más de déficit de tiempo que los hombres. De ese total, 0,1 se debe a características observables (diferencial de dotaciones) y 12 horas a elementos no explicados. Nuevamente, en agregado, el componente explicado no da cuenta de tales diferencias entre hombres y mujeres, sino principalmente la parte que no se puede explicar. Las variables que resultan significativas son prácticamente las mismas que las observadas en el caso del modelo de pobreza de tiempo binomial, con excepción del número de adultos, que aumenta el diferencial del déficit de tiempo debido a que para los hombres su presencia tiene un efecto negativo y en las mujeres uno positivo (a los primeros les reduce más la carga de tareas del hogar que tienen que asumir).

Tabla 7

Descomposición de Oaxaca-Blinder. Déficit de tiempo

[image: Image]

Fuente: ENUT

Elaboración propia


6. Conclusiones

El presente estudio busca caracterizar a las personas que enfrentan el problema de la pobreza de tiempo y determinar si son las mujeres quienes más se ven afectadas por esta situación, y con déficits más elevados. Para ello se ha utilizado una submuestra de la Encuesta Nacional del Uso de Tiempo (ENUT), que se hizo en el Perú en el año 2010, compuesta por jefes de hogar y cónyuges, con un total de 5282 observaciones.

En un intento de complementar la literatura existente sobre el tema, que reconoce que son las mujeres quienes enfrentan más fuertemente el problema de escasez de tiempo para realizar las funciones más básicas de cuidado personal y descanso, hemos estimado dos modelos: uno sobre la probabilidad de ser pobre y el otro que modela el déficit de horas como una medida de la intensidad que este problema tiene para cada individuo. Se utilizaron métodos de estimación apropiados a la condición de cada variable dependiente.

Lo primero que resalta es que las mujeres son más pobres de tiempo que los hombres lo que podría deberse a los roles de género que se evidencian en la sociedad y que descansan fuertemente sobre el trabajo no remunerado de las primeras. Otras variables explicativas relevantes son el gasto mensual per cápita de la familia, los años de educación de la persona, y el hecho de ser jefe de hogar. Por otro lado, cuando se tiene mayor número de personas adultas, adultas mayores o hijos menores de 14 años en el hogar, disminuye la probabilidad de ser pobre, ya que las tareas se pueden repartir entre más miembros. Asimismo, las personas que tienen pareja, casadas o convivientes, también pueden repartirse las labores domésticas y son menos pobres de tiempo. Por último, vemos que las personas que tienen un trabajo independiente tienen más responsabilidades y seguramente un horario de trabajo más disperso, razón por la cual son más pobres de tiempo.

Al subdividir la muestra en áreas geográficas y terciles de ingreso, observamos que la variable gasto mensual per cápita, el número de miembros del hogar, mantiene su efecto positivo en todas las submuestras: cualquiera sea la zona o el nivel de ingresos de la familia, más gasto que financiar implica un mayor esfuerzo de sus miembros y, por tanto, mayor pobreza de tiempo. Igualmente, más miembros en la familia, sean hijos menores de 14 años, adultos o adultos mayores, reduce la pobreza de tiempo; lo hace también el hecho de ser jefe de hogar en vez de cónyuge. Los resultados para el modelo de déficit de tiempo son muy similares a los del modelo de pobreza de tiempo.

Cuando descomponemos la pobreza de tiempo observamos que las mujeres son más pobres de tiempo que los hombres, con una diferencia de 23 puntos porcentuales atribuible solamente a su condición de mujer como tal; asimismo, tienen un déficit de tiempo de 12 horas por encima del que exhiben los varones. De estos diferenciales, la mayor proporción se la llevan los factores no explicados o la valoración de las variables explicativas incluidas en las ecuaciones de pobreza.

A raíz de estas constataciones, resulta importante recalcar la necesidad de continuar investigando sobre la pobreza de tiempo y sobre el tipo de actividades que las personas sacrifican cuando enfrentan un déficit de horas disponibles cada semana. En ese sentido, recoger nuevas encuestas de uso de tiempo resulta indispensable en nuestro país, aunque es necesario perfeccionar su recolección. La información obtenida a partir de la encuesta no permitió identificar con exactitud el efecto que tiene el número de hijos frente a la pobreza de tiempo, pues los datos de actividades simultáneas no están correctamente recogidos. Asimismo, para permitir la adecuada comparación entre individuos, se hizo una corrección al sobrerreporte y subreporte, pues muchas veces las personas realizaban más (o menos) actividades en la semana que las 168 horas del total.

Dado que son las mujeres quienes se ven más afectadas por la pobreza de tiempo, cualquier medida de bienestar que las incluya debe considerar esta nueva dimensión de la pobreza, especialmente porque las coloca en una situación de mayor vulnerabilidad respecto de alguien que es solamente pobre monetario. El posible alivio de esta situación no pasa por remunerar el trabajo que se desarrolla en casa para los miembros de la familia, porque ello igualmente no revierte el tiempo escaso que tienen, sino básicamente pasa por alcanzar una distribución más equitativa de tareas entre los miembros del hogar y la comunidad. De la misma forma, los programas sociales no deberían apoyarse tanto en el trabajo no remunerado de las mujeres o de sus principales beneficiarios, ya que ello puede llevar eventualmente a que estas intervenciones sí logren reducir la pobreza monetaria, pero también incrementen aquella que tiene que ver con las restricciones de tiempo de las personas.
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Entre mujeres: el mundo relacional de las indígenas de la Amazonía peruana

Jeanine Anderson

Investigadora independiente

1. Introducción

Las mujeres indígenas amazónicas constituyen uno de los segmentos menos conocidos de la población femenina en el Perú. Teorizar sobre su situación representa un reto debido a la falta de fuentes y también por la distancia de los procesos culturales amazónicos de las coordenadas usuales que empleamos en los estudios de género. Las teorías que han inyectado nueva vida a la investigación académica sobre los sistemas de género en años recientes —por ejemplo, alrededor de la interseccionalidad y la organización de los cuidados— tienen sin duda una relevancia en realidades como las de los pueblos amazónicos. Sin embargo, hay cuestiones previas que demandan revisión. Una de estas concierne a las relaciones entre mujeres dentro de estas sociedades. La segregación por género ha sido remarcada como un rasgo notable de la vida cotidiana en las sociedades amazónicas desde las primeras visitas antropológicas (Lévi-Strauss, 1970; Murphy y Murphy, 1985). Algunos textos clásicos resaltan la dominación masculina y el sometimiento de las mujeres a proyectos políticos masculinos que dependen de la complicidad de unas con otras (Collier y Rosaldo, 1981; Matthiasson, 1974; Bant, 1994). Pero, al mismo tiempo, los textos describen escenas de colaboración entre grupos de mujeres en las aldeas y chacras (Siskind, 1973; Kensinger, 1997; Espinosa de Rivero, 2007), con lo cual se documenta la sociabilidad femenina. Ello permite transmitir información y obtener ayuda, así como hace posible desafiar la voluntad de los hombres (Boster, 1985; Brown, 1986). ¿Cuál es la verdad?

Este artículo explora algunas dimensiones de las relaciones entre mujeres en cuatro pueblos indígenas de la Amazonía peruana: shipibo, ashéninka, wampis y awajún. La base empírica es un estudio auspiciado por la Unicef en el 2012, enfocado en la infancia y niñez temprana (0 a 3 años) en esos pueblos. Para la construcción de los datos se eligieron dos comunidades de Ucayali (una del área de los shipibos y otra donde los ashéninka han establecido asentamientos en territorio tradicionalmente shipibo) y dos de Amazonas (una wampis en el río Santiago y otra awajún en el río Marañón). Se utilizó una metodología de observación etnográfica, principalmente mediante visitas diarias a las casas de niños y niñas seleccionados, 56 en total, pertenecientes a 37 hogares. Se quiso también indagar acerca del embarazo, el parto, el puerperio y la atención a recién nacidos. Con ese fin, se siguió a 17 mujeres que estaban gestando en el momento del trabajo de campo: cinco ashéninka, cinco wampis, cuatro shipibas y tres awajún. Varias gestantes eran a su vez madres de niños y niñas pequeños, de manera que en total fueron 48 los hogares incorporados en el estudio. Las visitas facilitaban el registro de observaciones no solo a las madres y gestantes, sino a otras mujeres —abuelas, tías, tías abuelas, hermanas, hijas, amigas, excompañeras de colegio, en algunos casos— que compartían las tareas de cuidado y la vida social de la casa y la comunidad1.

El unirse en pareja, tener hijos y responsabilizarse de su cuidado y sustento son experiencias universales para las mujeres indígenas amazónicas. La reproducción no constituye una etapa, sino que ocupa casi toda la vida adulta, incluso comenzando en lo que la sociedad mestiza (no la nativa2) llama adolescencia. En raras ocasiones, las etnografías mencionan a mujeres sin hijos biológicos (por ejemplo, Kensinger, 1997); en el transcurso del presente estudio no se conoció caso alguno. Las prácticas fluidas de adopción, que incluyen a tías y abuelas paternas que asumen a los hijos de su familiar luego de una separación, al igual que en generaciones anteriores los raptos de niños en el contexto de guerras entre grupos, distribuyen con amplitud las responsabilidades maternas y paternas. El papel de las abuelas y bisabuelas en la crianza de sus descendientes es particularmente notable entre los shipibos.

Para los propósitos de este artículo, el análisis se centra en coyunturas críticas en la vida de las mujeres: la constitución o ruptura de las parejas, el nacimiento de un nuevo hijo, el inicio de nuevas actividades económicas, los cambios en la composición del hogar.

Coyunturas de este tipo producen modificaciones en las relaciones que se tejen alrededor de las personas. El objetivo en el presente trabajo es demostrar que, para las mujeres, sus relaciones con otras mujeres son tanto o más determinantes de sus condiciones de vida como sus relaciones con hombres, ya sean padres, hermanos, cónyuges, amantes, hijos, patronos o pastores. Al enfocar las relaciones entre las mujeres y la solidaridad femenina como ingrediente fundamental de la política de género en la Amazonía indígena, el artículo refleja la tendencia actual en los estudios de género de insistir en la necesidad de considerar integralmente el mundo relacional de los dos géneros sin asumir la prioridad inevitable y universal de los vínculos hombre-mujer.
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Completo

Hombre 1,095
Mujer 11,15%**
Diferencia -12,25***
Explicada -0,183
No explicada -12,06***
Explicada Coeficiente X hombre X mujer B mujer
(1) (2) (3) 4)
S;f:;;?:”s“a' -0,00844 370,8263 3713986 0,0147391
QSS:a[::?én -0,169 11,32218 9987091  -01264701
PEA ocupada 00879 0,9841109 0810241  0,5054208
Castellano -0,106 07647059 07413941  -4,564151
Jefe de hogar -0,51 0,9658553 03123924  -0,7799423
:Jf‘orzem de -0,0577 1,028059 09625645  -0,8816309
Numero
de adultos -0,0434 0214334 01910499  -1,862837
mayores
2‘;‘:’&?: de 0,00521 2159567 2127367 01619077
Paredes 00186 04168357 04255594  -2128096
Piso -0,0156 05534145 05606713 2,155132
Agua 00295  0,6470588 06604991  -2194544
Internet 00116 0,0902637 00933735  -3,742514
Combustible 000276 06037863 06295181  -01073913
Desagtie 0,00813 0,479716 05081756  -0,2854977
Electricidad 00132 08096687 08502582  0,3255633
Poblacion rural 0,119 0,3031212 02873772 7570696
Pareja 0461* 08644354 07521515 4108162
Independiente 0004 04705882 04776248  0,5035996
No explicada Coeficiente  f hombre B mujer X hombre
(1) (2) (3) (4)
gif:;;‘j"s”a' 20,0907 00144946 00147391  370,8263
':;‘::ad;én 1539 0,0094582 -0,1264701 11,32218
PEA ocupada 0,935 1,455424 05054208  0,9841109
Castellano 0,036 -4,517038 -4,564151 0,7647059
Jefe de hogar 3816 3171003 07799423  0,9658553
:;‘orzem de -0,241 1116384 -0,8816309  1,028059
Numero
de adultos -0,543* -4,39735 1862837 0,214334
mayores
::Lm’: de 4,757 -2,040882 01619077 2159567
Paredes 0791  -0,2298455 2128096 0,4168357
Piso 0,789 0,7298139 2455132 0,5534145
Agua -0,103 -2,353449 2194544 0,6470588
Internet -0,0591 -4,397378 3742514 0,0902637
Combustible 2,325 -3,957544 01073913 0,6037863
Desagile -0,401 1120402 -0,2854977 0479716
Electricidad 0693 1181484 03255633  0,8096687
Poblacion rural 06 5,590867 7570696 0,3031212
Pareja -9,827*** 7,259408 4108162 0,8644354
Independiente 0,98 2,586124 05035996 04705882
Constante 1118 5,825247 6,942963 1
Observaciones 5282

= p<0,01; ** p<0,05; * p<0,1
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Completo

Hombre 0,465***

Mujer 0,698

Diferencia -0,233***

Explicada -0,036

No explicada -0,197***

Explicada Coeficiente X hombre X mujer B mujer

(1) (2) (3) (4)
S;f;ig:”sual -0,0001 370,826 371,399 0,0002
:gj:ad;én -0,004 11,322 9,987 -0,003
PEA ocupada -0,004 0984 0,810 -0,022
Castellano -0,002 0,765 0,741 -0,106
Jefe de hogar -0,031 0,966 0,312 -0,047
Numero de hijos -0,001 1,028 0,963 -0,011
::';:rfsde adulios -0,002 0,214 0191 0,076
Numero de adultos -0,001 2,160 2,127 -0,016
Paredes 0,0002 0,417 0,426 -0,025
Piso -0,0002 0,553 0,561 0,034
Agua 0,0003 0647 0,660 -0,025
Internet 0,0001 0,090 0,093 -0,031
Combustible -0,0002 0,604 0,630 0,009
Desagiie -0,0001 0,480 0,508 0,005
Electricidad 0,001 0,810 0,850 -0,024
Poblacién rural 0,003 0,864 0,752 0,159
Pareja 0,005 0,471 0,478 0,042
Independiente 0,00002 0,303 0,287 -0,003
No explicada Coeficiente 8 hombre B mujer X hombre
(1) (2) (3) (4)

S;f:;gi‘:"s”a' 0,037 0,0003 00002 370,826
:gjsa‘lfén 0,012 -0,002 -0,003 11,322
PEA ocupada 0,018 -0,041 -0,022 0984
Castellano -0,008 0117 0,106 0,765
Jefe de hogar 0111 0,068 -0,047 0966
Numero de hijos 0,018 -0,029 0,011 1,028
::;‘;Z’Sde aduios -0,004 -0,096 0,076 0214
Numero de adultos -0,053 -0,040 -0,016 2,160
Paredes -0,003 -0,032 -0,025 0,417
Piso -0,006 0,023 0,034 0,553
Agua 0,02 -0,056 -0,025 0,647
Internet -0,005 -0,085 -0,031 0,090
Combustible -0,059* -0,089 0,009 0,604
Desagie -0,021 -0,038 0,005 0,480
Electricidad 0,063 0,054 -0,024 0,810
Poblacion rural -0,001 0157 04159 0,864
Pareja -0,180%** -0,165 0,042 0,471
Independiente 0,039** 0,080 -0,003 0,303
Constante -0,061 0,692 0,753 1
Observaciones 5282

*** p<0,01; ** p<0,05; *

p<0,1












OEBPS/images/icopy.jpg





OEBPS/images/f0022-03.jpg
Li=1ymin(0,X;;) 3





OEBPS/images/f0022-02.jpg
68 — M — ajj Rj— Ljj





OEBPS/images/f0022-01.jpg
168 =L;j+ U;j+ C;j+ V; (1)






OEBPS/images/cover.jpg
Wilson Hernandez Brefia
Editor

ener

Nuevos enfoques
miradas interdisciplinarias en e

Peru

+""eqeyan2s3 35 0105 A 0INDSO OPO} €D

WL TR Y antes habfa caminado por ahi
o I
Vi
! i

UNIVERSIDAD DE LIMA ¢ FONDO EDITORIAL





OEBPS/images/f0027-02.jpg
sexof + a¢ Cj+ ej > 0}





OEBPS/images/f0027-01.jpg
Y, = B + Pgsexo; + ef (4)





OEBPS/images/ititle.jpg
Wilson Heréndez Breiia
Editor

Géner

Nuevos

‘miradas interdisci iﬁ::: l en e
Peru

FONDO EDITORIAL






OEBPS/images/f0033-01-EDITADO.jpg
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co”;;f;{: Rural  Urbano Tercil1 Tercil2 Tercil 3
Variables Pobre de tiempo
Gasto
mensual 0,002**  0,004*** 0,001 0,006 0,005*** 0,001***
promedio
Afosde — ;nige _003g™  -0016"  -0039"* 0005  -0,070%
educacion
PEA -0252*  -0253  -0,084  -0528 0030  -0438
ocupada
Castellano  -0,201** 0,217 -0,360** -0,209  -0059  -0,199
Jefe de 20,540%%  A348**  -0,427** 1134™* 0042  -0,464*
hogar
Numero de
i 20113 0106  -0,096* -0051  -0091*  -0,273***
hijos
Numero
deadultos  -0,434** -0428"* -0565** -0,223" -0,407*** -0,884"
mayores
Numero de

044" L0211  -0110*** -0,088  -0149"* -0,218"**
adultos
Paredes 0127  -0236  -0100  -0038  -0186  -0,237
Piso 0,082 0174 0169 0130 0006 0288
Agua 0094  -0174 0052  -0078  -0,321** 0,241
Internet -0,335** 0056  -0,363"* 0835  -0430  -0,074
Combustible -0,226"  -0,058 0,080  -0,389** -0143  -0,935"
Desagie ~ -0149  -0297 0067  -0,585** 0136 -0,383
Electricidad  -0,093 0,180 0,085 0007  -0677*** -0,064
Pareja 20,376 -0,313  -0,522** -0703*** -0,007  -0,476***
Indepen-  yo+ 0,196 0,283 0,238* 0171 0,313
diente
Sexo 0,587** -0069 0709 -0110  1151*** 0751
Poblacion 4 ggges 1031 1024 1,016
rural
Constante ~ 0,812**  2,271*** 0,069  1435"* -1194*  1,704*
Observa- — 5r89 1894 3388 1761 1761 1760
ciones
AIC 6502,818 2067,877 4302,279 2080793 2227589 2121669
BIC 6791989 2300,828 4565783 2316159 2468,429 2362484

*** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,1
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0] @ ] @ ® ©
Comm  Rural  Urbano  Tercil1  Tersilz  Tercil3
Variables Déficit de tiempo
Gasto mensal - o -
fod 0015™ 0022 00M™ 0,039 0049 0,009
Aios de . -
o o013t o2 0128 0323 0038 057
PEAocupada 0218 1,001 o0gss 283 3361 1814
Castelano 4952 0203 334 2718 0446 313
Jefe de hogar BT ALSAT 3709 10503 Az 328
Nimewodehjos 1154 4064 4018 0280 41387 2642
Nimerode ot e o o s
imere D 740 2855 5006™t 2208 4088 SEET
Nomero de. - o . -
Nimers 204 4258 4054 188" 016t 148
Paredes 0843 A2 0209 012 o7 238"
Pso 0837 007 1016 1212 0452 0840
Agua 0905 0228 0010 075 2508 101
Intemet 4586 6964 4488 2584 74597 4583
Combustle 2859™ 0312 0942 595" 0528 922
Desagte 4012 Ages 1227 30w 0499 1876
Electricidad 0539 o781 0257 3609° 0685
Parcia 363" 3823 5200 0229 3808
Independiente s 2312% 2041 127 1652 2689
se B08S™ 302" 908" 0306  MO0AT 953
Poblacien rural 0375 8800 2501 5725
Constante
Opservaciones 5282 1894 3388 1761 1761 1760
AC 4624097 1619651 2985553 1556757 15419
BIC 4653014 1642946 3011904 1532285 1582841 1565981

*p<001;* p<0.05; p<01





